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Piqué planteará la reforma del
Estatut en su programa electoral
El PP hace suyo el no y concluye que los comicios están bien encarados

CARMEN DEL RIEGO

MADRID. – Todo fueron parabie-
nes ayer para el presidente del PP
de Catalunya, Josep Piqué, en la re-
unión del comité ejecutivo nacional
del partido. El líder catalán, tan
puesto en entredicho en otras oca-
siones, parece haber salido fortaleci-
do del referéndum de Catalunya,
por lo menos internamente. Las feli-
citaciones a su labor y a la de todo el
partido en Catalunya fueron conti-
nuas en la reunión, en la que la di-
rección nacional del PP volvió a rei-
terar el mensaje del día anterior.

Y como ejemplo de ello, Mariano
Rajoy compareció ayer, tras la re-
unión del comité ejecutivo, en com-
pañía de Josep Piqué. Allí ambos
mostraron su satisfacción por el re-
sultado, tras constatar que el no es
mayoritario del PP, lo que es buen
augurio para las elecciones.

Unas elecciones en las que el PP
se plantea, “por coherencia”, llevar
en su programa electoral una refor-
ma del nuevo Estatut “para elimi-
nar los aspectos más negativos”. To-

do dentro de la ley. Ni siquiera se
planteará poner como condición de
un hipotético apoyo a un futuro Go-
vern una no aplicación del Estatut.
“La ley está por encima de cual-
quier cosa y el Estatut ha sido refren-
dado por la mayoría de los votan-
tes”. Lo máximo que haría el PP, su-
brayó Piqué, sería intentar paliar
sus consecuencias en la aplicación.

Como ejemplo puso el interven-
cionismo que destila el nuevo texto,
“pero aplicado por un gobierno que
renunciara a intervenir sería menos
pernicioso”.

Sin embargo, Piqué pretende que
éste, el Estatut, no protagonice el de-
bate de la próxima campaña electo-
ral, y pretende centrarlo “en los ver-
daderos problemas de la gente” y no
“en el debate político y enfermizo,
autista, habido en Catalunya”.

Eso en lo que a las repercusiones
en Catalunya se refiere, porque de
las repercusiones en toda España se
encargó Rajoy, para repetir lo del
día anterior, con un matiz, después
de las palabras del presidente del
Gobierno en la noche electoral,
“que presume y blasona lo bien que
van las cosas en su proyecto de liqui-
dar España”, el presidente del PP
“no tiene ninguna confianza en la
rectificación” exigida al Ejecutivo,
lo que le llevó a afirmar que “el em-
pecinamiento en el error, pese al va-
rapalo, es más grave que cometer el
error”, por lo que se ve obligado a
advertir: “De ese camino no saldrá
nada positivo”.

Mariano Rajoy insistió, por ello,
en que lo que el referéndum ha de-
mostrado es que “cambiar las nor-
mas sin consenso es un disparate de
enormes dimensiones”. El líder del
PP insistió: “La organización del Es-
tado no es una broma”, y Zapatero
no puede seguir con su “reforma
constitucional a lo loco, en la que
cada comunidad autónoma fija lo
que quiere”, por lo que insistió
en que “se paralice este disparate”,
y que no se aprueben más reformas
estatutarias que aquellas “que se ha-
gan por consenso”.c

La victoria póstuma de Pujol

EL ESPECTADOR

Mariano Rajoy y Josep Piqué han recordado estos días la enmien-
da que CiU presentó en el Senado hace tres meses, durante el

debate de la ley de Iniciativa Popular, en la que pedía que para que
un referéndum fuera válido se exigiera que hubiera una participa-
ción mínima de un 50% tanto si era un referéndum vinculante como
consultivo. CiU presentó la enmienda, aunque la retiró durante el
debate en la comisión Constitucional, por haber llegado a diversas
transacciones con el resto de los grupos. Justificaba la enmienda en
que lo que se sometía a referéndum eran asuntos muy sensibles.

J
ordi Pujol, que nunca quiso
reformar el Estatut de 1979 porque
nadie quiere derrumbar su propia
obra, ha resultado ser, a la postre, el

gran ganador del referéndum. Porque el sí
mayoritario al nuevo Estatut es un aval,
quiérase o no, a la continuidad de la
política del llamado peix al cove, esto es,
que el catalanismo aproveche con
habilidad el juego de minorías y mayorías
en Madrid. Mis amigos Jordi Manent y
Àlvar Thomàs, finos observadores desde el
soberanismo inteligente, lo vieron la
misma noche electoral y me mandaron un
sms con esta idea, que comparto.

En su día, convenimos en que, con la
jubilación política de Pujol, se acababa el
sistema del pragmático viajante catalán
que acude a la Moncloa, cuando le

necesitan, para ver qué hay de lo suyo. Los
dirigentes de todos los partidos –incluidos
los de CiU– dijeron que ese tipo de
relación ya había dado todo de sí, después
de haberse explorado con González entre
1993 y1996 y con Aznar entre 1996 y
2000. Los más altos próceres catalanes
también aseguraron que el autogobierno
debía escapar a la cansina lógica
coyunturalista para ponerse a resguardo de
las contingencias. Lo afirmaron varias
veces y nosotros, muchos narradores de la
pequeña historia cotidiana, también lo
explicamos, lo analizamos y lo
argumentamos. Los políticos y los
periodistas nos equivocamos –seamos
autocríticos– con ese afán de liquidar a
toda prisa el clásico peix al cove que había
dado elasticidad al ya superado Estatut de

1979. Algunos –aquí yo me desmarco–
llegaron a creer que una supuesta estación
federal les estaba esperando. Son los
mismos que luego se han desengañado de
un mesías llamado Zapatero y los mismos
que han tratado (sin éxito) de contaminar
con su decepción particular al conjunto de
la sociedad catalana.

La ciudadanía, acaso más sensata que
los políticos y más sabia que los
narradores, ha dado el sí a un Estatut que
es mucho mejor que el texto de 1979. He
aquí un ejercicio colectivo del más puro
peix al cove. Aprovecha que el Báltico hoy
es navegable y surca el mar antes de que
vuelva a congelarse, se ha dicho la gente.
Otra conocida metáfora pujoliana que
también se ha impuesto frente al “todo o
nada” de ERC y al “nada” del PP. Pero, ¿el

Estatut que acabamos de aprobar permitirá
avanzar? Sí, si quienes gobiernan
Catalunya saben aprovechar las
oportunidades y si quienes gobiernan
España necesitan apoyos. Con mayorías
absolutas y monocolores en Madrid, no
nos hagamos ilusiones. Exactamente igual
que con el Estatut de 1979, que fue bueno
o malo según la temporada. Tengamos
memoria y evitemos dejarnos llevar por el
lirismo de moda, que tantos desengaños ha
generado en el crédulo independentismo
oficial. La España plural de Zapatero no es
más que la política del peix al cove a lo
grande, acaso con más de un viajante
proveedor.

Y mientras la caverna rebuzna, haríamos
bien aquí en no flagelarnos demasiado. Un
poco de alegría ya toca.c

EL DÍA DESPUÉS. Piqué y Rajoy, ayer en la sede del PP en
Madrid, donde analizaron los resultados

Piqué obtuvo ayer el aval de
ladirecciónnacionaldelPPpa-
ra continuar adelante con su
proyecto en las elecciones cata-
lanas, y lo hará planteando en
su programa electoral la refor-
ma del Estatut para eliminar
los aspectos más negativos.

DANI DUCH

MADRID. (Redacción.) – Con lla-
mada o sin llamada, con entrevista
o sin entrevista, Mariano Rajoy y
José Luis Rodríguez Zapatero no
podrían llegar a ningún acuerdo so-
bre el proceso de paz, tal es el abis-
mo que les separa. El presidente del
PP fue elocuente sobre la opinión
que le merece todo lo que está ha-
ciendo el Gobierno a este respecto:
“No me parece bien nada de lo que
haga”. Todos los acontecimientos
de los últimos días le parecen “de
una frivolidad insuperable”.

Y menos que nada, en estos mo-
mentos, que el Gobierno tenga la in-
tención de legalizar a Batasuna.
“No aceptaré que se legalice a Bata-
suna, y mientras ETA no se disuel-
va, Batasuna no puede presentarse
a las elecciones, si no se liquida la
ley de Partidos”. Preguntado si no
aceptará la legalización si Batasuna
o sus miembros hacen una renuncia
expresa a la violencia, el presidente
del PP fue contundente: “No, por-
que Batasuna es ETA, y quien tiene
que condenar la violencia es toda
ETA, disolviéndose”. Lo contrario
supondría, según Rajoy, que media
ETA fuera legal y actuara desde la
política, mientras la otra media
mantiene las armas para garantizar
que sale adelante lo que quiere.

Con este planteamiento, por su-
puesto, la constitución de una mesa
de partidos contará también con la
oposición frontal del PP, y también
la posibilidad de que haya una me-
diación internacional, como se ha
especulado, porque sería, dijo, que
ETA se salga con la suya.c

Rajoy rechaza
la legalización
de Batasuna
aunque renuncie
a la violencia
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